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OX" motivo del acuerdo de la 
Comisión de Historia y Ur-

^ ^ banismo de proponer que se 
uite el escudo español de la en-
cada principal del que fué Palacio 

Je los Capitanes Generales hoy con-
vertido en Ayuntamiento, se han 
i'ormado dos bandos; unos parti-
darios de la medida, otros contra-
rios a la misma, pero no ha parido 
cu eso solamente, editoriales de 
" E l M u n d o " combatiendo el acuer-
do, cartas explicativas del presiden 
to de la Comisión, renuncias y otros 
hechos más que no son del caso 
relatar. 

¿ Q u é razones habrá tenido para 
temar ese acuerdo? 

Patriotismo no debe ser, pues no 
puede ponerse en duda el de nues-
tros primeros Presidentes que vi-
vieron en él. 

¿ M a l a ejecución? Seria esa una 
razón suficiente para hecbar aba-
jo media Habana en la que ha te-
nido gran participación la era Re-
publicana. 

¿ Q u é corresponde a otro esti lo? 
Abundan en Europa los edificios 
que corresponden a varios estilos 
en sus formas y detalles, como ti-
pos de transición. N o tendríamos 
uiás que remontarnos, por ejemplo 
para citar los más importantes a la 
época de Francisco I y echar un 
vistazo a los Castillos de Loira don-
de las concepciones gótiras se mez-
clan con los detalles clásicos. La 
pi isna mano que modeló los aris-
tones góticos invistió a la hoja de 
acanto Romana del mismo carác-
ter, 

¿ Q u e no hay casos en que los 
(tributos, emblemas o escu ios de 
las naciones conquistadoras hayan 
perdurado en los países conquista-
dos después de haber conseguido • 
emanciparse? Me vienen a la m e - . 
moría varios ejemplos, pero voy | 
a indicar uno que se refiere preci-¡ 
sámente a España. 

En el país del Arte, Italia, exis- ¡ 
(r al Sur una Ciudad que se llama 
N'ápoles. 

En el Sialo X V después de Cris-
to, Al fonso V do Aragón pretextan-
do tener derecho al Reino de Xá-
poles se aventura a la conquista de 
!n Italia Meridional y después de 
mil vlsicúiules logra entrar triun-
fante en Xápoles. 

Para conmemorar el triunfo mart>| 
'la a construir un maravilloso Ar-

o en la puerta del Castell Xuovo | 
v que termina Fernando 1. 

El Castillo nuevo de Xápoles es¡ 

una construcción gótica de la épo-
ca-de los Reyes franceses de la casa 
de An.jou, con torres cilindricas con 
barbacanas; y en el muro que que- ¡ 
daba entre dos de estas torres, los j 
artistas cuatrocentistas imitaron en 
la parte baja los arces de triunfo 
romanos con una puerta de medio 
punto flanqueadas por columnas 
adosadas y gr;."os en la enjutas del 
arco que sostienen el escudo de 
Aragón. 

Encima del entablamento del ar-
co de entrada hay otro en que el 
friso adquieere grandes proporcio-
nes para poder representar en alto 
relieve al estilo de los arcos de Ti-
to y Constantino la entrada triun-
fal de Al fonso en Xápoles, prece-
dido de los grupos de guerreros, los 
heraldos con trompetas y por fin 
el carro Real tirado por cuatro ca-
ballos blancos, con la llama, símbo-
lo de sus virtudes tal como lo des-
criben los biógrafos el Valla . Pon-
tana y el anónimo de Valencia. 

Más arriba hay otro arco semi-
circular y la decoración marmórea 
abre nichos cou estatuas simbóli-
licas y remata el conjunto con un 
tímpano con un retrato.-

Sin embargo " e l tiempo que te-
me a las pirámides" no temió a 
la portada triunfal y liybo necesi-
dad de repararla. 

X'o se trataba entonces de una 
simple morada o palacio si?/.» de un 
" m o n u m e n t o conmemorativ.) a la 
entrada en son de guerra y opre-
sión del bélico a r a g o n é s " . ¿ Q u é ni-
cieron entonces los Gobernantes v ¡ 
artistas Italianos? pues restaurarlo) 
en su forma primitiva, sin quitar-
le ni añadirlo nada. Era un monu-
mento histórico y como tai debía; 
conservarse. 

" E l , arco de Al fonso recientem-vi-
to restaurado, proclama en su alta 
pared llena de esculturas ia ."loria 
del Rey Aragonés y el gusto artís-
tico de los Italianos" . 

Realmente razones muy podero-
s-as debe haber tenido nuestra res-
petable ComislCn para haber ¡lega-
do en un caso análogo al del país 
que tantos y tan grandes artistas y 
obras ha producido a una conclu-
sión contraria en el citado edificio 
colonial. 

Y a propósito de Colonial, otro 
día me ocuparé de esta arquitectu-
ra en Cuba y en especial del Palacio 
do los Canitanes Generales. 

¿ A . qué bando me inclinaré? De-
pende se (as razones que aduzcan 
dichos señores. 


